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He visto en un correo que organizan un viaje a Islandia, ¿a Islandia?, vamos hombre – respondió mi esposa, pero a los tres días dije: Me voy a Islandia en la semana de las fiestas del Pilar.

Comienzan los preparativos: cámaras y objetivos, ropa para el frio y la lluvia (otra cosa no esperábamos encontrar dadas las previsiones climáticas para esa semana). Jamón, chorizo, (sujetos al riesgo de ser confiscados por no poderse introducir allí) queso, y otras viandas surtidas y abundantes por si se daba en Islandia una hambruna como hubo en épocas pasadas…

Organizar los coches para usar los menos posibles, pues el aeropuerto de partida esta en dirección contraria a Islandia y a la nada baladí cifra de 500 km.

Las maletas tienen que ser de unas medidas concretas, pues bueno todas mis maletas son o demasiado grandes o demasiado pequeñas ¡hala a comprar una maleta que me quepa el trípode dentro, que no sea demasiado cara y que no sea aplastada por los del aeropuerto! Y que además quepa dentro lo que hay que llevarse, como consecuencia, la ropa de más abrigo la tenemos que llevar  puesta y en el aeropuerto de salida hay más de 28 grados…

El día de la partida ya ha llegado, me despido apresuradamente de mi esposa y de mis hijos, y voy recogiendo al resto de los ocupantes de mi coche, que llevamos por ser de mayor tamaño y gastar menos que el de los demás. Nos reunimos con el otro vehículo y tras perdernos solo una vez  —total yendo detrás de otro coche ¿para qué vas a poner el GPS?—, conseguimos llegar a nuestro destino. Los consabidos trámites de embarque y seguridad, esto no es EEUU pero hay varios que tienen que despojarse de las botas…  Teniendo en cuenta que llevamos todos encima nuestras mochilas fotográficas llenas de objetos pesados y contundentes no veo qué peligro puede haber en unas botas de montaña.

Vamos todos en asientos próximos y tengo suerte de que me toque ventanilla, aunque para qué, si es de noche y únicamente se ven las luces de pueblos y ciudades, y a medida que el vuelo avanza, hasta el océano desaparece debajo de nosotros. Ya de madrugada se divisan las luces de Grindavik, nuestro aeropuerto de destino. Aterrizamos sin ningún problema, pasamos por los vericuetos acostumbrados, recogemos nuestro equipaje (en buen estado) y ya hemos pasado los controles sin haber visto ningún aduanero islandés, (podríamos habernos traído un cerdo completo pensé, luego viendo lo que los demás llevaban de comida vi que casi había acertado), nos reunimos con Xabi, nuestro guía y compañero de asociación. Nos lleva al hotel, de 4 estrellas, pero con una iluminación exterior rosada que lo hacía parecer un puticlub…

Intentamos dormir unas horas hasta la hora del desayuno que fue pantagruélico: salmón, tres tipos de arenques, quesos y embutidos  locales, todo tipo de dulces, tortillas rellenas… Tal como dije unos días después: “¡Hacemos desayunos de explorador polar!”.  A pesar de eso, y sin que el clima fuera tan crudo como en el polo, casi perdí dos kilos.
Como dormiremos en este hotel una noche más, hoy solo llevamos el material fotográfico y salimos a recorrer la península de Reykjanestá: Sanderöi, Hvalnes, Krysuvik, y otro montón de lugares tan bellos como de impronunciables nombres; como aviso para navegantes, no hay ningún problema para viajar por Islandia sabiendo inglés, pero, ojito, si alguien quiere trabajar allí tiene que ¡aprender islandés!

Fotografiamos todo lo que se nos pone por delante: casas, lagunas, iglesias, barcos y ballenas muertas  varados,  pero de repente en la playa aparecen unas bandadas de pájaros correteando por la orilla: ostreros, chorlito dorado, correlimos oscuro, vuelvepiedras, gansos comunes, como consecuencia, el día de vuelta cuando el guía cogió mi cámara para cuadrar las fotos con las horas y los nombres de los lugares visitados exclamó: “¡Pues no sé si he cogido la mejor cámara para hacer esto, si ya lleva 400 fotos en la primera mañana!
Como el día era soleado nos acercamos al puerto para comer en unas mesas al aire libre; la bebida se mantuvo fresca: pese al sol la temperatura era de 1 grado solo…

Después de unas fotos al atardecer en la costa, nos retiramos un rato al hotel para recargar las baterías (de las cámaras) y (para las nuestras) salimos a cenar a un poco concurrido Kentcky Fried Chicken. Fue barato y sabroso pero aparte de una o dos parejas y un grupo de jóvenes, había allí una persona, cuya edad avanzada y aspecto un tanto desaliñado me hizo pensar en que la soledad de la vejez sería allí todavía un poco más dura que en otras partes del mundo más cálidas.

Cuando salíamos de cenar y llegábamos al hotel un leve resplandor en el cielo nos hizo exclamar ¡AURORAS! Recogimos zumbando trípodes y mochilas y volamos en la furgo en busca de una zona que nos permitiera afotarlas.
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Al  día siguiente vamos a la costa donde hay una iglesia blanca, con ovejas de largos vellones corriendo por sus alrededores  y un pequeño cementerio. La mañana está despejada pero solo en media hora, al acercarnos a la playa de arenas negras frente a la isla de Heimaey se nubla y comienza a caer algo de sirimiri.

Llegamos a nuestra primera cascada, vemos gente ataviada con trajes típicos: es una boda local. Se marchan enseguida y nos dedicamos a fotografiar la cortina de agua desde todos los ángulos medianamente accesibles.
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Dormimos en el hotel Gerdi situado entre lagunas, donde nadan bandadas de cisnes cantores (así llamados). Afortunadamente no están incluidos entre la colección de bichos blancos disecados que hay en una salita situada al lado del comedor del hotel. En la siguiente jornada, partimos lloviendo a todo meter y al poco rato de viaje la lluvia se convierte en nieve. En mitad del páramo islandés y de la gélida ventisca suena una llamada de teléfono: ¡mi jefe me llama para preguntarme un usuario y una contraseña!  Granjas bajo la nieve,  pero hay zonas del terreno donde esta no cuaja, ¿será por la actividad volcánica? Comemos en una gasolinera y pasamos un ancho curso de agua viendo los restos del puente en la desembocadura del Vatnajökull, deja de nevar y paramos a hacer fotos de los reflejos de las montañas en los charcos. 

Se va despejando poco a poco, se oye un griterío de aves en vuelo, las busco en el cielo y nutridas formaciones de barnacla cariblanca nos sobrevuelan, vienen desde Groenlandia y se llegarán a Escocia para invernar. Llegamos a una laguna glaciar. Luego a la bahía donde desagua el Vatnajökull, ya casi al anochecer, icebergs de hielo azul y focas flotan en el agua.
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Ya instalados en el hotel donde cenamos de alforja, alguien se asoma al exterior y dice: “¡Despejado del todo, se ven las auroras!” Corriendo a la furgo con las cámaras y trípodes, y salimos hacia la laguna glaciar donde hemos estado por la tarde. Para no estorbar las fotos de los compañeros, desciendo en la oscuridad. Todo el horizonte y la bóveda del cielo están plagados de estrellas y coloreados por las auroras boreales: verdes y rojos se mueven ondulando por el cielo. Volvemos al hotel de madrugada, y los más jóvenes se van al yacusi al aire libre para seguir viendo las auroras. 

En una nublada y húmeda mañana vamos temprano a visitar un volcán llamado Keriò con un lago dentro de su cráter, los motivos de la madrugada son múltiples: aprovechar nuestra última jornada completa en Islandia y no pagar la entrada al cráter. .. Aparte, ya estamos dentro del Golden Circle, la zona más próxima a Reykiavik  y empiezan a abundar los turistas. 

Evidentemente, nosotros no nos consideramos como tales y cuando llegamos a la famosísima cascada de Gullfoss la encontramos casi sin gente. Pero al poco tiempo empiezan a llegar las hordas de turistas, inclusive un autocar cargado de españoles entre los cuales, al cambiar de punto de vista para realizar las fotos, nos movemos diciendo “Sorry” para no revelar nuestra condición hispana, oyéndonos expresiones como “Nosotros con los móviles y estos con trípodes y semejantes objetivos…”.
Después  vamos a la no menos turística Geysir, donde ya es imposible evitar que salga gente en las fotos. Nos disponemos alrededor de los geiseres activos fijándonos de donde sopla el viento para que cuando surja el chorro de agua no resultar salpicados. Por desgracia el cielo está muy nublado y la nube de vapor del geiser se confunde con el gris del cielo. Tras unas cuantas erupciones nos vamos a comer a la gran cafetería del lugar, que forman con la tienda de recuerdos y ropas locales el mayor complejo turístico que hemos visto por allá. Tenían montones de unos abigarrados calcetines tan largos como medias, sin duda como los de su prima nórdica Pippi Calzaslargas.
Tras de la comida vamos a un riachuelo llamado Kóngsbrû, cuyas aguas son de un bonito color azul y el cielo de color… gris plomizo. Ya casi en la oscuridad visitamos la fractura geológica que separa las placas americana y europea, donde se ubicaba Thingvellir el primer parlamento islandés, del cual los locales dicen que fue el primero del mundo. Hacemos un pequeño recorrido a pie por la zona viendo los bloques de lava y ya embarcamos en la furgo rumbo a Reykiavik.

Llegamos a esta ciudad, y tomamos posiciones en nuestro hotel, moderno pero con decoración de la antigua China. El recepcionista es un curioso personaje con poblada barba, gorra de gran visera y amplios tirantes sujetando sus pantalones, parecía un viejo lobo de mar pero  creo que no pasaba de los 30 años.

Salimos a cenar y vemos el ambiente “civilizado” de una ciudad moderna, ya no las dos calles de maltrechas casas que describe Julio Verne y que vio en persona al viajar hasta allí para ambientar su famosísimo “Viaje al centro de la Tierra”, que he vuelto a releer en estas noches islandesas. Hay gente joven con americana, y algunas chicas con minifalda. Comenta nuestro guía y amigo, que pese al precio del alcohol, este fluye en abundancia…

Tras una breve discusión en el restaurante que habíamos reservado, pero en el que no tenían constancia de dicha reserva, buscamos otro en donde cenar. En la carta iba a elegir un producto local como es el bacalao, pero tras una lucha con mi conciencia sucumbo al pésimo ejemplo de mis compañeros de viaje y acabo pidiendo ballena. Un bistec de carne de ballena, verduras a la plancha y una patata asada, regadas por una pinta de cerveza son unas 3.000 coronas, que al cambio suponen 28.8 €.

12 de octubre. En la mañana del sábado día del Pilar, durante unas breves horas recorremos la zona más turística de Reykiavik, para ver sus casas típicas de colores luminosos y efectuar algunas compras. Salimos corriendo hacia el aeropuerto donde en los consabidos e ilógicos tramites de embarque me confiscan un peligroso yogurt islandés que no me había dado tiempo a comerme…

A la llegada al aeropuerto de Alicante, lo primero que aparece por la cinta del equipaje son un montón de bolsas de palos de golf, ya veis a qué vienen aquí los islandeses. Tras un algo cansado viaje, y repartiendo a nuestros compañeros en sus domicilios llego a casa casi a las 6 de la mañana. Al despertarme por la mañana ¿he soñado que he estado en Islandia?
